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SeÑOSES y HEUIIANOH MIOS:

Causas ag-enas de nuestro deseo han diferido hasta 

hoy la celebración de la Junta g-eneral <iue en obser
vancia del articulo 12 de nuestro Eeglamento veni
mos celebrando anualmente, para daros cuenta del 

estado de nuestra amada Asociación, de los trabajos 

practicados y  de los resultados obtenidos. Satisfacto

rio es sin duda que en medio de las tristes circuns
tancias que nos rodean, y cuando tenemos que luchar 
con la falta de recursos materiales, no hayan sido 

privados de los auxilios de la Asociación los pobres 
que, en número mayor cada día, recurren á ella en so

licitud de que se les faciliten los medios de contraer 
matrimonio; prueba clara y  evidente, como tantEis 
veces he tenido ocasión de decíroslo, de la Misericor
dia infinita del Señor y  de la protección que se digna 

dispensar á esta humilde obra, Fijáos por un mo
mento en los siguientes cuadros estadísticos. _ Ellos 
hablau mas alto y son mas persuasivos que todos mis 

razonamientos.
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Año de 1872.

Espedientes de matrimonio despachados............  428

Docttmíníos facüiíadoi á n»es¡rot pol^ret.

Partidas de bautismo...... ................................ 2P7
Partidas de defunción..........................   156
Atestados de soltería..............   205
Diligencias de consentimiento y consejo.............  120
Legalizaciones de. documentos que carecian de 

este requisito...............................................  79

857

Año de 1873.

Espedientes de matrimonio despachados...........  329

Documentos facilitados d nuestros podres.

Partidas de bautismo......................................  203
Partidas do defunción......................................  112
Atestados de soltería........................................  137
Diligencias de consentimiento y consejo....,......  72
Legalizaciones do documentos........................... 56

580

Ved ahora el estado de nuestra Caja en los dos 
años últimos.
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Año de 1872.

Ingresos por suscriciones j  limosnas desde 1 .* de 
Enero á 31 de Diciembre................................ 21,834

Gastos en el mismo período..............  23.749
Saldo en contra de la Asociación en 31 

de Diciembre de 1871, segnn la cuenta 
aprobada por la Junta Directiva, prd- 
víos los requisitos establecidos en el 
artículo 18 del Reglamento........... . 527 ̂

Saldo en contra de la Asociación en 31 de Diciem
bre de 1872........................................... .

30.276

8.442

Año de 1873. ‘

Ingresos por suscriciones y limosnas '
desde l.“ de Enero á 31 de Diciembre. 16.512 j 

Producto del petitorio y de las limos- f
nasrecibidasdediferentesbienhecho- - 23.421
rea durante los dias 24 al 26 de Ene- 1
ro, con motivo del Triduo celebrado 1
en la iglesia de San Martin............. 6.903 j'

Gastos por todos conceptos desde 1." de i
Enero á 31 de Diciembre................  27.472* .

, . . ' 3o,914
Saldo que resultó contra la Asociación i

en31 de Diciembre de 1873............  8.442Í

Saldo en contra de la Asociación en 31 de Diciem
bre de 1873..................................................  12.493
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Tal es, en resúmen, el resultado que ofrecen las 
cuentas de Tesorería, que están á disposición de loa 
señorea Sócios, y que han de ser objeto del exámen 
y censura de la Comisión mixta de Sócios activos y 
auscritores que la Junta g-eueral va á servirse nom

brar en este acto, seg:un lo dispone el artículo 18 del 
Reglamento.

El primer sentimiento que me domina al daros 
cuenta de los trabajos que con vuestro piadoso eon- 

cureo hemos acometido y  llevado á cabo, es de hu
milde reconocimiento y profunda gratitud háciaDios 
Nuestro Señor, poi'que una vez mas se ha querido 

valer de instrumentos tau flacos, como somos nos
otros, ])ara hacer cosas tan grandes, cuales son; sacar 
del lodazal de la culpa y de las garras del demonio á 
tantas y  tantas almas redimidas con la sangre de su 
divino Hijo Jesucristo.

E,sta conducta de Dios para con nosotros y nuestra 
querida Asociación, no tanto me maravilla, cuanto 
me confunde y hace temer. Digo que no me mara
villa. no porque no deje de ser digno de admiración 
ver á unas cuantas personas débiles y flacas empren
der una lucha terrible y constante contra todo el po

der del demonio y las pasiones mas tenaces, y vencer 

á aquel y  á estas; sino porque estoy iutimamente 

convencido de la sentencia de la Escritura que nos 

dice; «íjue Dios se complaceen elegir los medios mas 

despreciables h los ojos del mundo para confundir á 
todo lo que en él hay de mas fuerte.» Conducta cons
tantemente observada por Dios, así eu el Antiguo
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como eu el Nuevo Testamento; así en la fundación de 
la Ig-lesia como en su desarrollo; y así, en fin, en la 
Edad media como en la moderna y la contemporánea.

Y dig’o que me confunde y hace temer, porque 

sabiendo yo por el Apóstol de las g'eiites que todo 
honor y gloria que resulta de las buenas obras del 
hombre es debido á solo Dios, sin cuyo auxilio nada, 

absolutamente nada, podemos en el órden sobrenatu
ral; sabiendo por Isaías que terminantemente ha pro

testado que no quiere dar á otro su gloria sino reser

varla para sí, diciéudonos en los proverbios que Dios 

hizo todas las cosas por causa de sí mismo, esto es, 
para alabanza, gloria y  honra suya; y asegurándo

senos, finalmente, en el Deutesonomio: «Que si Dios 

crió todas las gentes, lo hizo para el mismo objeto, 
por cuya razón el real Profeta nos asegura: «Que ios 

cielos y la tierra están llenos de su gloria;» se segui
rla, según San Agustín, que si nosotros nos atribu

yésemos la gloria, que, como ya está dicho, perte
nece solo á Dios, seríamos ladrones y robadores y se
mejantes al demonio que quiso hurtar lo que de Dios 
era; mei-eciendo por semejante proceder, no solo que 
Dios lio se valiese de nosotros pam obra tan gran
diosa, sino que nos desechase, arrojase, confundiese 
y castigase como á tantos otros que alzarse quisieron 

con los dones que Él les concediera, en parte para su 
provecho y en parte para gloria de Dios; pues es una 
verdad teológica que eu todas las obras que el hom
bre hace, ayudado déla divina gracia, debemos con
siderar dos cosas: el provecho y la gloria que resulta
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(le la tal obra, ordenando Dios que aquel sea del 
hombre, y que esta sea suya.

Por cuya razón, deseando yo que fijos en estos 
principios nos hagamos dignos de que el Señor quiera 
valerse de nosotros para cooperar con Jesucristo en 
la saivacion de las almas, he determinado hacero.s 
cuatro reflexiones, mejor dicho, comprobaros con 

algunos hechos de la Escritura la siguiente veixiad, á 
saber: que Dios se complace en hacer cosas grandes 
por medios débiles; así como se complace también en 
hacer estériles los esfuerzos de los poderosos; y  esto 
porque aquellos atribuyen á solo Dios todo lo bueno 

que hacen, cuando, por el contrario, estos lo atribu
yen á sus propias fuerzas.

Basta dar una rápida ojeada por los Santos libros 

de uno y otro Testamento y por la historia eclesiástica, 

para convencernos de esto; y dejando á un lado los 

prodigios que Dios obrara por el Pastor del monte 

Horeb, así en Egipto como en el tránsito del Mar 
líojo y  el desierto para librar á su pueblo de la tirá
nica dominación de los faraones y de los demás pue
blos gentiles, que exterminarlo querían, fijémonos 
por un momento en la historia de üébora, y vereis, 
que sí los hebreos, por sus pecados, han caído bajo la 
Opresión y  dominación del feroz Jabín, rey de Ca- 

naan; si en los veinte años de su dura servidumbre 
no encuentran un varón de valía á quien volver los 

ojos, Dios les depara una pobre mujer, Débora, que 
los rige y gobierna por tan largo tiempo, estable
ciendo su tribunal bajo una palma en el monte
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Efrain. Si Dios, compadecido de su pueblo, quiere li
brarle de la domiuacion de Canaaii, eligiendo para 

que le capitanease á Bamc, en cuyas manos le pro
mete poner á Sisara, generalísimo de eu rey Jabín y 
A todo su ejército, Barac, permitiéndolo asi el Señor 
para que solo á Él se atribuyese la gloria de la ■victo
ria, se resiste ít ir ñ la batalla si Débora no le acom

paña; y Débora accede; y Débora le acompaña; y k 
Débora es á quien Dios habla para que dirija al ca

pitán hebreo; y  el ejército de Canaau es vencido en 

el arroyo Cison por la dirección de Débora, y comple
tamente destruido por otra mujer, Jael; la que, aco
giendo al fugitivo Sisara, le adormece y le quita la 
vida, traspasando su cabeza y cosiéndola á la tierra 
con un duro clavo, humillando de este modo á Ca- 

uaan, que en sus fuerzas confiaba; para que ellos 
y su rey y  el mundo todo entienda, que las victo

rias, no tanto son debidas á la multitud de comba
tientes, como al auxilio divino; sucediendo lo propio 

en las batallas espirituales con que pretendemos ven
cer, ó á nosotros mismos, ó superar las dificultades 

que nos impiden hacer el bien á nuestros prógimos, 

en las cuales, Hermanos míos, ciertamente no ven
ceremos, sino seremos vencidos, si Dios no nos asis
te con su divino auxilio; para que de este modo se 
verifique que en todos los combates y victorias, así 
temporales como espirituales, ya sean naturales ó so
brenaturales, el honor y la gloria que de ellas resul
te es debido á solo Dios, de quien recibimos la for

taleza, la constaucia y el triunfo.
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Si nuevos pecados é idolatrías de los hebreos dan 
lug'ar á que los madianitas los opriman de tal suerte, 
que dejando sus casas y ciudades se vean obligados 
á huir á los montes y desiertos, encerrándose como 
fieras en las cuevas para no caer eu manos de sus 

contrarios; y si convertidos á Dios de todo corazón 
le piden misericordia y que los libre de tan fuertes 

enemigos, el Señor, compadecido, se lo otorga, prome
tiendo libertarlos de la persecución de Madian por 
medio de Gedeou. Pero, ¿y quién es Gedeoii? Un sen
cillo labrador de las mas ínfimas familias de Mana- 
sés, y el menor de la casa de su padre. Asi i'esiilta del 
texto sagrado, que al anunciarnos la embajada que 
el ángel de parte de Dios le llevara para indicarle que 
él era el elegido para librar á su pueblo de íau gran
de persecución, se hallaba, dice, en la era de su pa
dre trillando y limpiando el trigo, y grandemente 
admirado de tal elección; «Poco valgo yo, contesta, 
para tan grande obra, pues mi familia es de las me
nores en la tribu de Mauasés, y yo el menor en la casa 
de mi padre.»

Y sin embargo, :qué cosas tan grandes no ejecuta 

el Señor eu favor de su pueblo por medio de este sen

cillo y humilde labrador! Con solos trescientos hom
bres, y estos armados solamente de trompetas y  frá
giles cántaros, destroza todos los ejércitos de Madian, 
Amalee y oti-os pueblos orientales, dejando tendidos 

en el campo de batalla ciento veinte mil comba

tientes, con mas, dos príncipes y  dos reyes. Pero no

tad cómo el Señor, siempre justamente celoso de su
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g’loria, la cual, como os he dicho, ha protestado que 
á nadie cederá, se expresa hablando con Gedeon, que 

con mas de treinta y  dos mil hombres iba contra Ma- 
dian y Amalee: «Mucha g’ente llevas, Gedeon, le dice 
Dios; no se atribuirá á mí la victoria, sino á la mul
titud; conviene, pues, por lo que á mi lioni-a toca, 

que no vayan tantos á la batalla.» Gedeon, que era 
humilde y quería dar á Dios toda la gloria de su vic

toria que de justicia le correspondía, despide prime
ramente veintidós mil y mas tarde diez mil, mere

ciendo por la gran fé y confianza que en este acío 

manifestara tener en el Señor y por la nobleza y ge
nerosidad con que quiso que solo á Dios se atribuyese 

la gloria de esta victoria, que el Señor le hiciese tan 
célebre y respetado entre su gente, que quisieron 
darle el titulo de Señor de todos; y que los mandase 

y gobernase él durante su vida, y sus hijos en su 

muerte. Mas como el verdadero humilde nada de lo 
bueno que hace se lo atribuye á sí, sino á Dios, de 

quien recibe los auxilios y la gracia para bien obrar, 
contestó: «N i yo, ni mis hijos, seremos señores vues
tros, sino Dios será vuestro Señor; y á Él se le deben 

dar las gracias de la victoria.»
Es desechado Saúl; y reprobado por su soberbia y 

desobediencia, trata el Señor de darle sucesor. ¿De 
quién echará mano? ¿Acaso de alguno de ios podero
sos y sabios de Israelí Nada meno.s. E! Señor mostrará 
una vez mas en la elección del sucesor de Saúl, esta 
misma verdad. Habla á Samuel y le ordena, que lle

nando su cuerno de óleo vaya á Belen á casa de Isaí.

Biblioteca Regional de Madrid
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k ungir uno de sus liijos, i  quien él le mostrare, ad
virtiéndole al propio tiempo, que no se fijase ni en 
el rostro ni en la estatura de los que le fueren pre
sentados, porque los hombres, le dice, miran lo exte
rior y juügan por lo que ven, mas yo veo el corazón, 
y por lo que observo, juzgo. Presenta Isa i al profeta 
todos sus hijos, y habiendo todos sido desechados, solo 

David, que era el último y á la sazón guardaba los ga
nados de su padre, es el elegido por Dios para suce

der ú ííaúl en el reino de Israel, y el que unge el pro
feta, apoderándose de David, según nos dice el texto 

sagrado, desde aquella misma hora, el espíritu del 

Señor, esto es, el espíritu de fortaleza y constancia, 
para regir el pueblo israelítico y  librarle de sus ene
migos los filisteos, según unos, y según otros, el es

píritu de profecía; y  yo, según mi pobre entender, 
creo que fiié revestido, tanto del espíritu de fortaleza 
como de el de profecía, pues lo cierto es que David, 
cuando fné ungido por Samuel, compuso el Salmo 2tí, 
en el cual se manifiesta no menos inspirado que es

forzado; lo cual podréis conocer por sus palabras. «El 
Señor es el que en medio de las tinieblas me ilumi

na,esclama, y el que me sacaásalvode todos los pe
ligros, ¿á quién, pues, temeré?»

«El Señor vela en defensa de mi vida, ¿qué cosa 
podrá iutimidar mi corazón?»

«¿Cuántas veces se acercaron á mi mis enemigos 
con ánimo de despedazarme y hartarse de mis carnes 
como fieras?»

«¿Cuántas rae tuvieron cercado los que cruelmen-
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te me persiguen, y deshechos é inutilizados sus es

fuerzos, los vi postrados y caldos.»
«Vengan, pues, contra mí ejércitos enteros, que 

nada temerá mi corazón.»
«Embístanme ya ordenados escuadrones, que en 

medio del combate no perderé mi esperanza.»
«Nada de esto me asusta. Una sola cosa es la que 

be pedido al Señor, y esta se la demandaré una y mil 
veces; Que me deje viv ir y descansar en su Casa todos 

los dias de mi vida, á fin de contemplar y gozar las 

inefables delicias que comunica á los que allí le sir
ven, para con mas frecuencia visitar su santo tem
plo.» ...........................................................................

Terminando con estas palabras; «No desmayes, 
corazón mío, muestra valor y  resiste entre tantas 

penas, y espera con paciencia, que no te faltarán las 

promesas del Señor.»
Si en la elección de Uavid para suceder á Saúl, 

mostró Uios bien á las claras que se complace en 
abatir á los soberbios y ensalzar á los humildes, 

obrando portentos por medio de estos y frustrando 
todos los intentos de aquellos, no lo manifestó menos 
en todo el discurso de su vida.

Hallábanse, pues, tres hijos de Isai cou Saúl en la 
guerra que contra los filisteos este sostenía: va David 
á visitar á sus hermanos, llevándoles algunas provi
siones; y al llegar á los reales de Saúl, ve que un ji-  
gaiite filisteo que por el valle de Terebinto se paseaba, 

tenia aterrado al rey y  á su ejército, sin que nadie se 
atreviese á aceptar la singular batalla que les propo-
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nia, á pesar de los gi-atides premios que Saúl había 
prometido. Puesto en tal aprieto el pueblo de Dios, 

David se ofrece g’enei’osamente; Saúl acepta, y manda 

revestirle con sus armas. El pastorcillo de Belen, ob
servando que le estorbaban, se despoja de ellas, y  to

mando su pellico ó zamarra, su cayado, su honda y  
su zurrón, con mas cinco piedras que en él colocara, 

se dirige á Cloliat, el que viéndose acometido con 
honda y cayado, se ofende y  dice: ¿Por ventura soy 

yo algún perro, para que k mí me vengas con tales 
armas? Y encolerizado y lleno de soberbia, ven, le 
dice, que yo haré que tus carnes sirvan hoy de pasto 
á las aves del cielo y  á las bestias de la tierra.

Tú vienes á mí, le responde David, confiado en tus 

armas y fuerzas; y yo voy á tí confiado en el poder 
del Dios de los ejércitos, á quien menosprecias; y en
tiende, que con su favor y  ayuda te cortaré la cabe
za; y de tu cuerpo sucederá lo que del mió has dicho, 
sírvietido de manjar á las aves del cielo y á las bestias 

de la tierra.
David, eii efecto, colocando en su honda una de 

las cinco piedras que en su zurrón lleva , la clava en 
la frente del incircunciso filisteo, le derriba en tierra, 
corre hácia él, se apodera de su alfange, le corta la 

cabeza: los filisteos aterrados huyen; Saúl loa persi
gue y  hace en ellos gitm carnicería, quedando eu 
campo vencedor y rico.

David es presentado al rey; y el noble, valeroso y  
virtuoso Jonatás, que presente se hallaba, admirado 
de tanta virtud y fortaleza, se despoja de su túnica
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para vestirle, reg’aló.ndole además su arco, espada y  
hasta el talialí con que se ceñía. Saúl le hace capitán 
de BU guardia, queriendo ie acompañe hasta Jerusa- 

len, adonde debía ser conducida la cabera del incir

cunciso Goliat. Y si por los pueblos y ciudades por 
donde pasan salen á recibirlos llenos del mas puro 
regocijo, sus doncellas, en acordados coros cantan: 

«Saúl mató mil filisteos y David diez mil; y porque 
la mano de Dios estuvo con él, cortó la cabeza del j i 
jante y libró á su pueblo del oprobio.»

¡Cuánta verdad es, que cuanto mas el hombre se 
humilla, tanto mas Dios le ensalza, y cnanto mas 
procura glorificarle en sus obras, tanto mas el Señor 

le hace célebre ante los cielos y la tierra, en el tiem
po y en la eternidad! Digno premio del que con santa 
humildad reconoce que sí algo puede, que si algo 
vale, es porque Dios le ilumina y  proteje; como en el 
citado Salmo lo reconoció y confesó David, diciendo: 

Domimis illuntinatio -mea, etc.
Cuánto pudiera yo deciros de los prodigios que Dios 

obrara en favor de su pueblo querido, y  por la humil
de viuda de Betulia (Jndit), y por la pobre sobrina 
de Mordoqneo, Ester; pero vosotros sabréis que el 

feroz Holofernes, generalísimo de Nabucodonosor, 
habia puesto sitio á Betulia, amenazando pasar á cu

chillo á todos sus moradores, si no se rendían y  reco- 
nocian y adoraban por Dios á su Rey.

Sabéis que ellos, aterrados, habían resuelto entre
garse, si en el término de cinco dias no les mandaba 
Dios un particular auxilio; sabéis que sabida por la

Biblioteca Regional de Madrid



—  16 -

santa Judit diclia resolución, con palabras grayes y 
llenas del celo de Dios, reprendió, no solo al pueblo, 
sino también á Ocias, su g-obernador, diciéndolea que 
todos hablan pecado por haber señalado k Dios tiem

po en que los amparase. Sabéis que confiando única
mente en el divino auxilio, se pone en camino, se in
troduce en el campamento de los asirios, deslumbra 
k su g-enei-al, penetra en su tienda, y fortificando 

DÍO.S su brazo, corta la cabeza del mas soberbio de 
los hombres y fiero enemigo de Dios, que confiado 
en sn poder y en sus armas, pretende borrar de i a faz 
de la tierra la memoria de su Santo Nombre, pasando 
á cuchillo á todos sus verdaderos adoradores.

Sabéis también cómo la huérfana Ester, por divi
na disposición, fué elevada desde un estado muy hu

milde al trono de la Persia y de la Media, por el des

posorio verificado con su rey Asuero.
Sabéis cómo el soberbio Aman, por medio de un 

decreto maliciosamente arrancado al rey de los raedos 
y persas, habla conseguido la .sentencia de estermi- 
nio de todos los judíos: sabéis cómo Ester, confiando 
únicamente en el verdadero Dios y con el deseo de 
que no desapareciesen del muudo sus verdaderos ado

radores, penetra con manifiesto peligro de su vida en 

la morada del león, rey de aquellas gentes; cómo ella 
llama k Asuero en la oración que á Dios dirigió antes 
de comparecer en su presencia: sabéis cómo la vista 
de Asuero causa en Ester mortal congoja, valiéndose 

el Señor de ella para convertir k Asuero, de feroz en 
piadoso, de furioso en amante, y de león rugiente en
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manso cordero, y no solo derog-ó el decreto de ester- 
minio contra los judíos, sino concedióle que el sober

bio Aman fuese ahorcado en el patíbulo que para 

Mardoqueo levantado había en su casa, siendo este 
elevado al mismo grado de privanza que aquel antes 
gozaba. ¡Digno ca.stigo de los que confiando en su 
posición, de ella se valen para oprimir al justo é íno- 
centel Pero también debeis saber, que si Dios hizo 
tan grandes cosas en bien de la religión y de los ver
daderos adoradores de su Santo nombre, fué porque 
la una y  la otra, desconfiando de sus propias fuerzas, 
pusieron toda su confianza en el Señor del cielo y  de 
la tierra, y  no buscaron su propia gloria, como lo ma
nifiesta Ester en las palabras que á Dios dirigiera, 

pidiéndole ánimo y fortaleza. «Líbranos, le dice, con 

tu poderosa mano, y da favor á mí, esclava tuya, 
pues en tí solo confío, que sabes todas las cosas y 

una entre las demás; que aborrezco la estimación y 
gloria de los malos.»

Y en la que Judit, postrada en tierra, cubierta de 

polvo y  ceniza, en su oratorio particular le hizo, an
tes de partir al campo de Holofernes, entre otras mu- 
clias, se leen estas singularísimas palabras:

«Haz Señor, que con su propia espada (la de Ho- 

Ibfernes) sea cortada su soberbia; pon firmeza en mí 
corazón para despreciarle y  valor para derribarle, 
porque será este un monumento de tu nombre, cuan
do mano de mujer le derribare: porque no consiste 
tu poder en muchedumbre, Señor, ni tu voluntad en 

fuerza de caballos, ni desde el principio fueron de tu
2
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agrado los soberbios, sino que siempre te agradó la 
oración de los humildes y  de los mansos. Dios de los 
cielos, creador de las aguas, y  Señor de toda criatu

ra, oye á esta miserable que te ruega y que eii tu mi
sericordia confía. Y  todas tas gentes conozcan que tñ 

eres Dios, y que no hay otro fuera de ti.»
Ni son menos significativas k mi propósito las 

que en presencia de todo el pueblo pronunció, cuan

do después de haber vencido á Holofernes, les mosín’) 
su cabeza, «Alabad al Señor, les dice, que no desam

paró á los que en él esperan, y  por mi su sierva ha 
cumplido su misericordia, misericordia que k la casa 
de Israel prometió; y  por mi mano ba muerto esta 
noche al enemigo de su pueblo.» Y después, dirigién
dose á Aquion, oficial de Holofernes: «E l Dios de 
Israel, le dice, de quien tú diste testimonio se venga
ría de sus enemigos, él mismo ha cortado esta noche 
por mi mano la cabeza de todos los incrédulos.»

No ella, sino Dios por medio de ella, es el que 
corta la cabeza de Holofernes y pone en fuga al ejér

cito asirio; la gloria y la alabanza, no á ella, sino k 
Dios, de quien viene el auxilio y la fortaleza, y cuya 

es la victoria. ;Qué lenguaje tan humilde al par que 
magnífico! Lenguaje que enamora no menos k Dios 
que á los hombres, y hace que las criaturas y el 
Criador llenen de beneficios y bendiciones á los que 

así piensan, hablan y obran; lenguaje que usaron un 
Moisés, un Gedeon, un David y todos los demás varo
nes del Antiguo y Nuevo Testamento, que tan gran

des cosas por la gloria de Dios hicieron; lenguaje que
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USÓ la Santísima Virgen en el sublime canto del Mng~ 
lújicat, y el mismo Jesucristo, cuando terminante
mente afirmó, que no buscaba su gloria, sino la del 
que le envió, su padre; lenguaje, finalmente, verda

dero, y por lo tanto propio délos humildes, porque la 
Immikiad es verdad, y donde está aquella, se haUa. 
esta.

Ved, pues. Hermanos míos, la causa porqué al 

principio os decía que la conducta tan generosa de 
Dios para con nosotros, dignándose tomarnos, á pesar 
de ser tan flacos, por instrumentos de cosas tan gran

des, me confundía y hacia temblar; pues ello es ver
dad, que si no desempeñamos los ministerios de nues
tra amada Asociación con una intención pura y rec

ta, dando á Dios toda la gloria que de la convemion 

de las mismas almas resultare, no solo habremos tra
bajado en balde y perdido todo el fruto de nuestras 
buenas obr<rs, como terminantemente nos dice Dios 
por el profeta Ageo en las siguientes palabras del 
capítulo sétimo de sus profecías: «Sembrásteis mucho 

y  cogisteis poco; comisteis y no os hartásteis; bebis
teis y no quedásíeis satisfechos; os arropásteis y no 
03 calentásteis; todo cuanto hacéis nada os aprove
cha, porque es como quien pone las cosas en un 
saco roto;» y por esto nos aconseja: «Que una y otra 
vez purifiquemos nuestra intención al tiempo de 
obrar.» Pónile corda tesira snper vías vcstras;» sino 
que también seremos, permitidme la expresión, que 
como ya os he dicho no es mia, sino de San Agus
tín, seremos, repito , ladrones de Dios; y  ya sabéis
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por San Pablo, el castig’o que merece quien á Dios 
roba.

Otro de los sentimientos que en esta ocasión me 
combaten es una cierta pena que angustia mi com- 

zoa y oprime mi alma, al contemplar la falta de re

cursos pecuniarios que ya hace años venimos experi
mentando; de modo que, como habéis visto, la deuda 
actual asciende á 12.493 reales; deuda que nos hizo 
el pasado año pensar sériameníe sobre el modo que 
adoptar debiéramos para extinguirla y poner á nues
tra Asociación en un estado normal, íi fin de que pu

diese funcionar en condiciones mas favorables.
Con este fin, pues, se determinó en la última Junta 

general hacer uii Triduo en alguna de las Iglesias de 
Madrid, ya para dar á Dios gracias por los beneficio.-í 
recibidos, ya para dar á conocer el objeto de la Aso
ciación, ya también para implorar la caridad de los 

fieles, cuya idea, comunicada ai Excmo. é limo. Señor 
Obispo de la Habana (q. e. p. d.) y al señor Cura de 
San Martin, digno Vice-presidente de esta Asociación, 
ambos la acogieron con la caridad que les es carac
terística, ofreciéndose el primero á predicar en los 

tres dias, y  el segundo á prestar su parroquia, sin que 
ni el uno ni el otro interesasen nada por sus respec

tivos servicios. Sabéis el desinterés y puntualidad con 
que asistió todo el Clero de la indicada parroquia; pu

disteis observar la elocuencia y celo con que predicó el 
citado señor Obispo; visteis la abnegación y caridad 
con que las principales señoras de Madrid estuvieron 
en las mesas de petitorio durante todos los ejercicios;
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visteis cómo en un humilde y  ligero discurso, el Pre

sidente de la Asociación hizo ver lo altamente cató

lica, moral y social que ella era, por ser su objeto 
unir con el santo vínculo del matrimonio á los que 

amancebados viven, cortar los escándalos que al pú
blico dan y legitimar la prole; pero que siendo mu
chísimas las diligencias que para conseguirtan cris
tiano como social fin hahia que practicar, eran nece

sarios medios pecuniarios, de los que en gran parte 
la Asociación carecia; por lo que imploraba la caridad 
de todos, estando dispuesto á recibir del mismo modo 

y con igual agradecimiento el billete del poderoso, 
que el céntimo del pobre; y con este fin, el señor 

Obispo, las señoras, varios miembros de la Asociación 
recorrieron la iglesia, pidiendo una limosna por el 
amor de Dios, para sacar del pecado mortal á los que 
en tan miserable estado se hallan.

Finalmente, sabéis los esfuerzos que en obsequio 
á tan caritativa obra hizo el inmenso gentío que 
ocupaba las naves de la iglesia, ascendiendo las li
mosnas recogidas á la suma de 6.909 reales; pero como 
los gastos de la Asociación sean tan grandes, á causa 
de los muchos desgraciados que k ella se acogen, 
dicha suma solo sirvió para aliviarnos algún tanto en 
los dos primeros trimestres, aumentándose en los res

tantes el déficit que ya hace años venimos expeiiuien- 
íando; de modo que la deuda actual, como ya he dicho, 
asciende á 12.493 reales.

Encontrándose los asuntos de la Asociación en el 
estado que os acabo de manifestar, parecía lo natural
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que yo ahora excitase vuestra caridad y la de todos 
los que esta Memoria leyeren, k fin de que, con sus 
limosnas nos ayudaran para llevar á caho ohra tan 

del agrado de Dios. Os confieso que estatué mi inten
ción cuando traté de escribirla; pero habiéndolo 
hecho el año precedente, quiero que en el presente 
lio hable el hombre, sino Dios; no el ministro, sino 
.Jesucristo; y que diga una sola palabra, y esta sea 
una de las que pronunciara desde el infame patíbulo, 
donde con su sangre nos redimiera; cuyo eco quisiera 
fuese tan conmovedor y eficaz como el de la trampe- 

ta del último dia de los tiempos, que saliendo de lo 
mas alto de los cielos y extendiéndose por todo el ám
bito de la tien-a, y atravesando los mares, y penetran
do los abismos, obligará á todos los mortales á ren

dirse á su intimación y á cumplir su mandato.
Tengo sed, dijo Jesucristo hace mas de mil ocho

cientos años en la montaña del Gólgota, demandan
do con esta palabra un auxilio, porque cumpliéndose 
en aquella hora la predicción del real profeta, sus 
fauces hablan enronquecido, su lengua estaba pega
da ásu paladar y una angustiosa sed le oprimía, á 
causa de los padecimientos y sangre que liahia der
ramado; pero la sed que mas le augustiaba, según los 

.sagrados intérpretes, era la de salvar almas, porque el 

celo de la gloria de la casa de Dios abrasaba sus en
trañas, y los desprecios de los que pisando su santa 
ley le ultrajaban, habían caído sobre su santísimo 

corazón como una pesada losa. Pues bien, Hermanos 
míos, después de tantos siglos, vuelve Jesucristo á
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vlamar de nuevo: «Tengo sed;»  pero no una sed ma
terial como entonces la padeciera, porque Jesucristo 
resucitado ya no padece, como dice el Apóstol, sino 
una sed de salvar almas; y  como para salvarlas sean 
necesarios medios pecuniarios, así como entonces 
para mitigar ia sed material pedia un vaso de agua, 
así también ahora, para mitigar la sed que podemos 
llamar formal, esto es, el deseo de salvar almas, pide 

una limosna, sin la cual no pueden verificarse las di
ligencias necesarias para proveer de los documentos 
indispensables á los que amancebados viven, para que 
Sídgaii de tan miserable estado. ¿Y serán los eristia-' 

nos de nuestros días tan insensibles y crueles como lo 

fueron los pérfidos judíos, que no solo no se movieron 
á socorrerle, sino que añadieron tormento al tormen
to, dándole hiel y vinagre?

Lejos de mí tal idea: no quiero creerlo, porque 
nunca he podido persuadirme que la criatura racio
nal, obrando como tal, pueda mostrar.se indiferente 
á los padecimientos de sus .semejantes, mucho menos 

á los de sus padres; y siempre he creído que es inhu
manidad negar el auxilio al que lo pide estando 

constituido en extrema necesidad; y si al ruego aña
de las lágrimas lo considero crueldad; dejarles pere
cer, es la barbarie mas horrenda, que no quedará sin 
castigo ni en la presente ni en la futura vida: siendo 

esto así, ¿qué merecerá el que se muestra indiferente 

á los padecimientos de su Dios? ¿Qué el que desprecia

re sus ruegos y lágrimas? ¿Qué el que agravare las 

congojas de su corazón? ¿Y qué el que le dejare morir?
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;Ah! vosotros lo sabéis, Hermanos míos, porque sabéis 
la sentencia que en el último día de los tiempos ha 
de pronunciar el Supremo Juez de vivos y muertos; 

sí, el mismo Jesucristo que ahora nos pide una limos

na para cubrir la desnudez de las almas que cai'eceti 
de la divina g^racia y  quieren ponerse en ella por 
medio del Santo Sacramento del matrimonio; para 
hartar el hambre y sed de justicia que tantos peca

dores, heridos por su divina gracia, experimentan;
para............................................................................
¿pero adonde voy á parar? Pues ni el tiempo, ni los 
estrechos límites á que está circunscrita una Memo
ria, me permiten seguir haciendo reflexiones; confie
mos, pues, en la virtud y  eficacia de su voz Omnipo
tente; sí, de aquella voz que en otros tiempos supo 

troncharlos cedros del Líbano, conmover el desierto de 
Cades y apagar las hogueras encendidas; confiemos, 
repito, que también ahora sabrá penetrar en los co
razones de los cristianos y moverlos á que nos den 
una limosna por el amor de Dios, para sacar del esta
do de la culpa por medio del Santo Sacramento del 
matrimonio á tantos infelices, que con perjuicio de 
la sociedml, escándalo de las familias y  daño mani
fiesto de sus almas, viven en punibles ayuntamientos. 

Pongo fin á esta Memoria, confesando franca y  
lealmente, que sin el eficaz auxilio que los Excmos. é 
limos, señores Arzobispos y  Obispos de toda España, 
sus señoi-es Vicarios y Provisores oficiales, señores Se
cretarios de Cámara, señores Vicario yTeuienteVica- 

rio de Madrid, y Señores Curas párrocos nos han pres-
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tado, muy poco pudiéramos liaber hecho en bien de 
losinfelicespecadorea; por lo cual, con toda iaefusión 

de mi corazón les doy, en nombre de nuestra humil
de Asociación, las mas rendidas y  cumplidas gracias, 
así como á las Señoras que en el Triduo verificado en 

la iglesia de San Martin asistieron á las mesas de 

petitorio, y  á todos los demás que con sus limosnas, 
ó de cualquier otro modo, nos han ayudado en tan 
santa obm. T  puesto que la honra y gloria de Dios 

es lo que á ello les ha movido, quiera el mismo Señor 

ser su premio y  recompensa.

Madrid 8 de Febrero de 1874.

Ramón Escudero Sae^.
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CATÁLOGO

DE LOS INDITIDOOS ftOE COMPONEN LA ASOCIACrON DE
Matrimonios de Pobres, bajo la protección de 
María Santísima y San José.

Fundador.

Sr. U. José María Tenorio, Pre.sbítero (que en paz 
descanse).

Junta Directiva.

Sr, D. Ramón Escudero Saez, Presbítero, Presidente. 
Sr. D. Sebastian Fernandez, Presbítero, Cura Párroco 

de San Martin, Vice-presideiite.
Sr. D. Antonio VUaseca y Pensi, Presbítero, Tesorero. 
Sr. Ü. Migruel Navas y Lara, Presbítero, Contador. 
Sr. D. Saturnino Ramos, Presbítero primer Comisa

rio de Vicaria.
Sr. D. segundo Comisario

de Vicaría,
Sr, U. Atanasio López y Oidoñez, Presbítero.
Sr. Conde de Torre-Marin,
Sr. D. José María de Aranda,
Sr. D. Joaquín Martitegui.
Sr. D. Francisco Delgado y Salafranca.
Sr. D. José Darcía Romero, Presbítero.
Sr. D. Camilo Garda Piñuela.
Sr. D. Rafael Riaño, Secretario primero.
Sr. D. Secretario segundo.

Sócios activos.

Sr. D. Luis Irasusta, Presbítero.
Sr. D. Antonio María Lladó, Presbítero.
Sr. D. Cárlos Diaz Guijarro, Presbítero.
Sr. D. Juan Roíanos, Presbítero, Cura Párroco de San 

Millan.
Sr, D. Julián de Yarza, Presbítero.
Sr. D. León María de Argos.



Sr, U. JuanZozaya. .
Si'. D. Leandro San Eoman, Presbítero, Provisor y 

Vicario general de Avila. , , ^ , ..
Sr. D. Zóüo Fournier, Notario dei Iribnual Eclesiás

tico de Avila.  ̂ ,
Sr. D, Mauricio Fernandez de Córdoba.
Sr. B. Gregorio de Torees Ruiz, Presbítero.
Sr. D. Ramón Torres Muñoz de Luna.
Sr. D, Faustino Muñoz.
Sr. B, Femando Heredia. ^ r,
Sr, D, Fernando .íivarez del Rio, Presbítero, Cura 

Párroco de Santa Cruz.
Sr. D. Ramón Losada. (Reside en Salamamm.)
Sr. D. Pedro Martínez Arenzana. (Reside en Cala-

liorra.) .
Sr. D. Valeuíin Sánchez Martin, Presbítero.
Sr. D. Rafael Collar. n . i m
Sr. 1>. Ambrosio González, Presbítero. (Reside en To

ledo.} ^
Sr, D. Santiago Fernandez Cano, Presbítero.
Sr. B. Casimiro Clavijo, Presbítero.
Sr. D. José Sánchez Catitalejo, Presbítero.
Sr. Ü. Bartolomé L. Poveda, Presbítero, Provisor y 

Vicario general de Cuenca. i
Sr. B. José Aceves y Acevedo, Presbítero. (Reside en

Toledo.) ,
Sr. D. Victoriano Aguado, Pre.sbitero.
Sr. D, Miguel Gómez y Jiménez.
Sr. D. Diego Martínez Cano, Presbítero.
Sr. D, José Oliver, Presbítero.
Sr. D. Toribio Carrasco y Saquero, Presbítero, Secre

tario de Cámara del Obispado de Lugo. _
Sr. B. Pelayo González, Presbítero, Provisor y Vica

rio general de Astorga.
Sr. D. Ramón Vinader. , ,
Sr. D. Francisco Parta, Presbítero, Provisor y Vicario 

general de Zaragoza. .
Sr. D. Amalio Palacio, Presbítero, Secretario de Cá

mara del Obispado de Osma, .
Sr. D. Juan Bautista Berenguer, Presbítero, Vicario

del partido de Alcázar de San Juan. _
Sr, D. Miguel López de Mendoza, Presbítero, Irov i- 

sor y Vicario general de Segovia.
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Sr. I). Mamerto Toraño, Notario del Trilmual Ecle
siástico de Segovia.

Sr. D. Fr. Manuel Barros Gómez. ÍReside en Orense.) 
Sr, l). Rafael Rey Vázquez, Presbítero, Secretario de 

Cámara del Obispado de Santander,
Sr. D. Juan Sánchez, Presbítero, Provisor y  Vicario 

general de Plasencia,
Sr. Ü. Joaquín González del Castillo, Presbítero, Pro- 
 ̂ visor y  Vicario general del Obispado de Cartagena. 

Sr. D. Francisco Torrabadella, Presbítero, Provisor y 
Vicario general de Tortosa.

Sr. 1). Angel Enriques y Enriquez, Presbítero, Pro
visor y Vicario general de Córdoba.

Sr. D. Segundo Valpuesta, Presbítero, Provisor y  V i
cario general de León.

Sr. D, Manuel M. Amigo y  Mier, Presbítero.
Sr. D, Calisío Rico y Gil, Presbítero, Provisor y  Vi

cario general de Sigüenza,
Sr. IJ. Valentín Vazguez y Villasante, Presbítero, Cu

ra Párroco de Espinosa de los Monteros,
Sr. D. Angel Moreno de Toro.
Sr. D. Rafael Antonio Viejo, Presbítero, Provisor y 

Vicario general de Vitoria.
Sr. D, Francisco González, Presbítero, Provisor y  Vi

cario general de Pamplona.
Sr. I). Rosendo Miguel del Corral, Presbítero, Provi

sor y Vicario general de Ciudad-Rodrigo.
Sr. D. Antonio Murcia, Presbítero, Provisor y Vica

rio genemi de Orilmela.
Sr. D. Benito Vidal, Presbítero.
Sr. B. José Cid Fariñas, Presbítero. (Reside en Orense.) 
Sr. D. José Meseguer y Co.sta, Presbitero, Secretario 
 ̂ de Cámara y  gobierno del Obispado de Oviedo,

Sr. B. José Sarri de Üller, Presbítero, Provisor y V i
cario general de Oviedo.

Sr. B, Juan Bautista Gran y Vallespinos, Presbítero, 
Provisor y Vicario general de Tarragona,

Sr. D. Juan Nepomuceno Zegríy Moreno, Presbítero, 
Provisor y Vicario general de Málaga.

Sr. B. Vicente Fernandez Arance, Presbítero, Provi- 
 ̂ sor y Vicario general de Gnadix,

Sr. B. José María Castro, Presbítero, Gobernador 
eclesiástico de la Abadía de Alcalá la Rea!,
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tír. D. Celedonio Miguel Gómez, Notario del Tribu

nal eclesiástico de Salamanca,
Sr. D. Benigno Cabezas, Procurador de los Tribuna

les. (Reside en Salamanca.)
Sr. D, José de Coisa y de Pando, Presbítero, Provisor 

y Vicario general de Salamanca.
Sr, D. Maximiano in ge l, Presbítero, Provisor y V i

cario general de Jaén.
Sr. D, Felipe Agramunt, Presbítero, Provisor y Vica

rio general de Segorbe.
Sr. D, Cayetano Castillo, Presbítero. (Reside en Va

lencia,'}
limo. Sr. D. Ramón de Ezenarro, Presbítero, Abre- 

viador de la Nunciatura Apostólica.
Sr. D. Paulino Mazon, (Reside en Oviedo.)
Sr. D. Juan de Palau y  Soler, Presbítero, Vicario 

Capitular de Barcelona,
Sr, D. Francisco González Vi lian ue va, Presbítero, 

Cura Párroco de la.s Quintanillas. (Burgos.)
Sr. D. Clemente León y Rivas, Presbítero, Vicario 

eclesiástico de Ciudad-Real.
Sr, 1). Manuel Adalid de Requena, Presbítero, Cura 

pro])io de la Parroquial de Santa Ana de Triaiia, 
(Sevilla.)

Sr, Ij. Kmeterio Lorenzana, Pi’esbítero, Provisor y  
Vicario general de Falencia,

Sr. T). Mariano Olmedo, Presbítero, Pi’ovisor y Vica
rio general del Obispado de 0.sma,

Sr. D. Manuel González, Presbítero.
Sr. O. Miguel Ferrer, Presbítero, Gobernador ecle

siástico del Obispado de Teruel.
Sr, D. Viceute Carderera, Presbítero, Vicario capitu

lar de Huesea.
Sr. R. Juan Manuel de Piñera, Presbítero, Goberna

dor eclesiástico de la Diócesis de Mondoñedo.
Sr. D. Luis de Ocboa, Presbítero, Secretario de Cá

mara del Obispado de Mondoñedo.
Sr, D. Jorge de Arteaga, Presbítero, Provisor y  Vica

rio general de la Diócesis de Burgos.
Sr. D. Pascual Perez Tafalla, Presbítero. (Reside en 

Calatayud.)
Sr. D. Manuel Perez Maraver, Presbítero, Gobernador 

eclesiástico de la Abadía de Viilafranca del Vierzo.
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Sr. D. Sebastian Herrero, Presbítero, Provisor y  Vi

cario g’eneral de Cádiz.
Sr. D. Tiburcio Perez Ollero.
Sr. D. Antonio Ramón .Tnliá.
Sr I). Ángel Moreno y Fernandez.
Sr. D. Francisco Frías, Presbítero, Arcipreste de

Motril. ,, , , ,
Sr. D. Roque Jacinto Moscardó. (Manzanares.) _ 
Sr. D. Rafael Amer, Presbítero, Provisor y Vicario 

general de la Diócesis de Mallorca. _
Sr. D. Torcuato Maria Lorenzo, Presbítero , Provisor 

y Vicario general de la Diócesis de Ceuta.
SríD. Antonio Perez Dávila. (Santiago.)
Sr. D. José Maria Becerra, Cura Ecónomo de Pinto._ 
Sr! D. Juan Pujadas, Presbítero, Provisor y  Vicario 

general de Zamora.
Sr. Marqués'de Montalvo. ^
Sr. D. José Bosco y Bosco, Presbítero.
Sr. D. Miguel Frates.
Sr. D. Enstaqnio de Blas, Presbítero, Cura Párroco de 

Tomellosa.
Sr. D. Marcelino H ida ip , Presbítero, Cura Párroco 

de San Estéban del Valle. _ ,
Sr. D. Joaquin Rodríguez, Presbítero, Provisor y \ i

cario general de Badajoz.
Sr. ü. Eugenio Escobar Prieto, Presbítero, Provisor y 

Vicario general de Coria.

Socios suscritores.

Excmo. Sr. Conde de Toreno.
Sr. Conde de Vigo.
Sr. D. Luis Paje,
Excmo. Sr. D. Santiago Tejada.
E.xcmo. Sr, Marqués de Molins.
Excmo. Sr. Marqués de Heredia.
Sr. D. Jaime Boborques.
Sr. D. Ramón Torres Muñoz de Luna.
Sr. D. Fernando Heredia.
Eicma. Sra. Condesa de Via-Manuel.
Sra. Doña Encarnación Bohorqnes.
Sra. Doña Rosario Bohorqnes.
Sra. Doña Jacoba Boborques.
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Sr, Marqués de San Saturnino.
Sra. Doña María Teresa de Gavina.
Sr, D. Félix Alvarez Villamil.
Excma. é lima. Sra. viuda de Gómez de ia Serna.
Sr. D. Antonio Angel Moreno.
Sra. Doña Concepción Gutiérrez, 
líxcmo. Sr. Marqués de Perales.
Sr. D, Robnstiano Boada.
Sr. D. Antonio María de Murda.
Sra, Doña Manuela Rodríguez Paterna de Mnnia, 
Excma. Sra. Doña Pilar Bringas de Cuevas.
Excma. Sra, Marquesa de Torre Manzanal.
Sr. D. Manuel de Laredo.
Sr. Marqués de Isla Fernandez.
Sr. D. Fernando de la Vera.
Sr. D. Hilario Fernandez, Presbítero.
Excma, Sia. Doña Dolores Sánchez, viuda de Moreno, 
Sr, D, Santos Arenzana,
Sr. D. Estanislao de Urquijo.
Excma, Sra. Marquesa de la Granja.
Excma. Sra. Condesa de Zaldívar.
Sra. Condesa de Carvajal.
Sra. Doña Antonia Vulnes de Bejerano.
Sr. D. Francisco Delgado y Salafranca.
Excma. Sra, Marquesa viuda del Salar.
Sr. D. Eduai-do Cuesta.
Excma. Sra, Condesa viuda de Bornes,
Sr. D, Antonio Vilaseca, Pre.sbitero,
Sr. D. Fmncisco Coronado, Presbítero.
Sr. D. Cários Gil Delgado,
Sra. Doña Ramona de Arratia.
Sra, Doña Encarnación Gallo.
Sr, Marqués de Montalvo, "
Sr. D. Pedro Herrera, Presbítero.
Sr. D. Manuel Crespi.
Sra. Doña Saturnina Canaleta de Girona.
Sr. Marqués de Figueroa.
Sra, Doña Juana María de Berriozábaiy Vallejo, viu

da de Aguilar.
Exorno. Sr, Marqués de Vallejo.
Sr. D. Pedro Carrascosa, Presbítero. .
Sr. D. Antonio Cubillo.
Sr. D. Ramón Escudero Saez, Presbítero.
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Socios qpie taix fallecido. ^

Sr. Ü. José Fernandez y  Losada, Presbítero.
Sr. D. Benito Rueda.
Éxcmo. é limo, Sr. D. Manuel Ortiz de 2úñíga.
Sr. D. Julián Martínez de Yanguaa.

• l U T i m i O M O S  Í M S T Í lD ü S  PO R  L A  ASOCIACION .

Hasta fin de 1860.............................. 321
En 1861............................................. 292
En 1862............................................. 331
En 1863............................................. 474
En 1864............................................. 480
En 18(i5............................................. 417
En 1866............................................  326
En 1867............................................. 329
En 1868............................................. 269
En 1869..   185
En 1870............................................. 321
En 1871............................................  365
En 1872............................................. 428
En 1873...................................  . . ■ 329

TOTAL.......................   4.867

D O C O IE N T O S  F A C IL IT  A M S  A  LOS I N T B Í 'S A n O S .

Hasta fin de 1862..............................  429
En 1863............................................. 431
En 1864............................................. 370
En 1865.'.........................................  405
En 1866........................   321
En 1867................' ...........................  432
En 1868............................................. 374
En 1869.........................................  • 343
En 1870.. .  ................................-. 749
En 1871............................................. 805
En 1872............................................  857
En 1873............................................   580

TOTAL............................6.096
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